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Año \'. May.ag1:1ez, Mayo 13 d,~ 1905 1 · Nú"nL 2str 
===========================~=:::ir.-----~ ., 
EL IRIS DE PAZ. 
REVISTA PSICOLÓGICA Y LITERARIA 
URGANO .DE LA FEDERACION ESl'l.1UT1:-- ·1 1, PUERTORRTQUEíU 
~ --· 
_,d DIRECTORA V ADMINISTRADORA: lzi:,... 
~ Agustina Gufrain de Doit~au,P 
~ ,Los verdaderos sabios "ignoran" que lo son, y los necios ~ 
~ -11 creen que son sabios. ~ - · 
B>ll'ERED AT THE POST ÜFFICE AT MAV~G:UEZ P.R.A~ SEcnND CLASS \fAITER APRIL 5 1900 
Lo maravilloso p sitivo. 
La _cuid2do sa investigaci6n llevada 
a decto por las primeras ~inteligen-
cias del planeta en lo que coocieroe á 
los problemas p~íquicos; la .paciente 
ol;>ra emprendida por esos hijos de la 
ciencia ~n las innumerables revistas . 
panfletÓs y diarios; la noble abnega~ 
ción de los enciclopedistas, artistas ·..y 
poe~as en la propaganda humauita.rfa 
de un~ idea sagrada, . como es . la -de 
no~otros: todas Ja~s · invenciones : del · 
hÚmano ingenio, toda~ las revolucio -
_pe~, todas las obras · de fé, todas · las 
0~11as-de am&.r y todas las sagradas . 
óbras carita -tivas ,que.i·alegr~n el espí-
rit"! y despieffap 1:a c:or cie~cia, todás, 
1 
a bsolutamt-nte todas reconocen nna 
<
éat..sa: . el Espiritismo . 
, Y, ¡ fonómen raro! Mientr.1s los -
'consecuentes, los elocuentes, los a.b • 
neg~o c:, los iluminados,- loS: nobles, . 
J.:,s not .. bles, los respetables, solicitan : 
del cie 1 > la esperanza, la templania, la 
sab iduría; . los hipócritas, los oligar-
cac:, lo·-monarcas, obi~pCIS,' cur~s, sa · 
cristant.s y monageitlos, •lazariHos to• 
dos de la mald:id y del engaño )' de 
la hipocresía, ayudados por los mate · 
rialistas, tratan de hacer la guerra i ni- . 
cua, maldita 6 torpe guerra á .los ir -
tuosos. los venturosot, los icoooclas 
tas; :.los · revolucionarios •••• ••..•... 
Todo por coestión de principios, 
de opinione s, de i vestigacio ocs. Por 
qo~ todvs ello:l no inventan nada, no 
hacen nada , no píen a cuerd amente ., 
' 
~L IRIS DE !'Al. 
noblemente, -cc¡_,mo l hace~· los icono• 
clastas, los rev-0lucionarios, 'los liber-
tarios. Porque siempre han tratado 
al p~eblo coo las pri•ocipio~ mal~itoc; 
de sus sistemas, de -sus anatemas. Y 
todo esto no lo hacen con ellos los Ji • 
bertarios, los revolucionarios, los 
iconoclastas; porque reconocen un 
principio: Lo muavitloso positiv . 
Este principio no ahorca, no gui-
llotina, n asesina. La luz mác; pura 
esparce. ·Este ?rincipio nq crea tribu-
nales inquisitoriales, crimin ales, como 
, todos sus tribunales crim inales, donde 
se pisotea el derecho ,- la virtud, la 
hoaradez, la sencillez, la candidez, co-
nocidos con el nombre de confesiona . 
tos . 
Este principio predica la hon rada 
labor, la labor intcl~tual. Llama á 
lo~ hombres her1J1anos, humanos. So ·: 
licita la cooperáci6n de los ijber:tarios, 
de los rcvol-ucionarios, de lo:i icono-
clastas . Porque su obra e• destructo-
ra y e~hécadora. . 
Destruye las viejas instituciones, 
las viejas preocupacion ·es de los hipó-
crit~ de los malditos, de los asesi -
po,. . . 
,· Construye "la nueva obra, la obra 
modesta de la ciencia, la obra glorio. 
sa: L:-\· LIBERTAD DE" CON. 
Cl~~CIA. . 
·¡ P_aso á lo maravilloso po;mi vol 
(Traducido Jihremente d~l "Banoer 
-of Light", de Abril, num. 7,) 
. . Z=3 ·E; 
L& OGI091D&D 
\. 
•Ocrosm_..D_ El vicio do no 
hacer naila, ,ó de gastar el tiem-
. po inutilmente. La ociondad a 
111adr,e ·de toa.os ws 1'icios. Hay 
u1i ba!l'briento por cada ocioso. 
' {P1 overbio chino.) 
, r ' 
l-odudaltlemente, cuañto · ·se di¡a 
de la ociosidad, . todo · es · poco para 
vituperar un vicio de tan funestas 
consec ·uencias, porque de una persona 
que no ' tenS?a un ideal y un afán que 
le preste aliento, nada bueno se pue-
de esperar. 
Mucho y muy beneficioso se ha 
escrito acerca de ese defect-o capital 
que sobre tantos hombres extiende 
sus nej;!ras y mortíferas alas, y uno 
de los ar tículo i q ·~ má~ me na lla-
mado la atención t eferente á la , ocio•-
sidad, es uno titu lado El Talisman, 
y er.cierra tan 't il ense ñanza que, 
aunque no sea íntegramente, quie-
ro co¡:,_iar alguno fragmentos del mis 
mo. 
•'Un buen paJre dt --fam ilia dejó á 
' 5US hijo s Pedro y Manuel, en partes 
iguales, un gran capital, empleado 
en dos e-stableci mientos de géneros 
del pais y extranjeros. Los dos · her -
manos tomaron posesión de su hert:n 
cía y ambos se instalaron ea s.is res-
pectivas tiendas rodeados de su fami 
li_a. Pedro, el mayor, t~vo tan buena 
mano en sus negoc10s, que e n poeo 
tiempo triplicó su capital, siendo su 
tiendá el emporio de la moda a la cual 
acudían las mujeres mas elegantes de 
la poblacinn; en cambio, Man·uel, 
aunqce compraba , en ·1as rrii mas fál ri 
cas que rn hermarn o y hacía idén :i-
. cos pedidos, se pa~sa ba las tempo a -
das sin conseguir d:lespacha r sus gé~-
ros almacenados , ;Y para olvidar sis 
descalabros comer rciales. estab a abt-
nado al teatro y 1!\0 babia fiest a ni 
fiestecilla á la cu1al no asi tie ra m 
compañía de su fa1milia, y tanto m.l. 
gastó y tao mala nna ft se dió adni -
nistrondo su capitai l, q ue al fin se t,-
vo . qué declarar enl q uiebra; lo acree. 
dores se apoderar('{'n de todas las e-~ 
~encías :de su ·.est¡¡ b lecim icnto, que-









· ·y c~mo nacli~ quie(e reconocer ·aus..de-
. ·fectos, i renegaba de su suerte e·nvi-
. diapp.o y~- nd~ á su ·hermano: . cuyo • 
caudal aumentaba · prodigiosamente. 
Pedro, al enterarse de la desgracia de 
Manuel, íué . á verle . y encontr6 . á su· . 
he.rqi~~o . desespera o, diciendo que · 
buscar1a en la muerte la honta perdi• . 
' so nunca debes hacerlo le dijo da.[ . 
~ed • sever~mente, tienes tu' esposa, 
t~e~e tus h1yos y para ellos tienes que 
v1v1r. 
.. _ a lo dices \ú, vivir! •••• Cómo? 
de que manera? 
.. _Pues del ~odo más sencillo, ha-
ciendo lo que yo he hecho durante 
alg~no~ años; si tu me das t'u palab:-a 
de honor de obedece.rme en todo y por 
todo hast~ que yo te diga: ya te pue-
des maneJar por tu cuenta, te monta-
ré un nuévo y lujoso establecimiento 
V tu me irás pagando per affos venci: 
dos hasta recuperar tu capital. 
_,,Cou ~i~ amores acepto tu geae-
roso ofrec1m1ento. · 
- •·Pedro cqmplió su palabra; le pu• 
so á su he rmano una tienda en tod a 
regla, muy bien surtida, decorada 
con el mejor - gusto; cuando Manuel 
tomó posesión de ella lloraba de ale-
gría. Pedro le hizo recorrer todas las 
dependencias.y Manuel se qued 6 pa • 
rado a~te un lujoso escritorio. carga• 
da de .hbros de caja, de libretas y 
cuadernos, y en medi~ de -tantos pa-
peles_ se levantapa u·n bonito globo 
de cn~tal que resguardaba del aire y 
del polvo á una tosca piedra. · 
, ••Y esto ,-para que sirve ? le pregun-
tó Manuel á su hermano, señabndo el 
globo y · la pieara. · 
••-Este es el talism,n pr ecio~ísi-
mo que me ha dado ml iran ort~na 
y que sólo-para tf me despréndo de él ; 
temporalmente. 
' "-Tamai\a virtud tiene esa piedra -
tan to~a y tan fe~? · · 
• '.~'No te Jo uedes tú ima iina;. 
":--Y qué he -de~ hace,? . ·. -
..,, ~ . 
.:. 
·"-Muy p~ ~osa: eo cuaoto te 
levantes, te ac~rcas y la ~templas 
· º? minuto, y _si es po.sible·en,,c:ompa•-
ñta de tu . es~sa y d~: tu 9, hijas m;1yo -. 
·res, Y. durante el dí.i .cada media h~-
ra haces la misma ogeraci _ó-n, mira · 
la piedra y s_igut-s tu trábajo :Y .sóro 
durante las horas ·de descanso y los 
domingos por la t~rde dejas de mirar 
la de media eñ media hor a. Y o con 
este pr9cedi~ieoto líe c-0nseguido ha• 
cerme inmeosame nt.e r ico, y confío 
que á tí te sucederá lo mismo.• 
"--. Yo te juro que por mirar la 
piedra no quedará. 
'•Y efectivamente, Manuel cumplió 
religios~menfe su palabra, imitándole 
su esposa y sus hijas, que como ha 
bían llegado en sn ruini á sentir los· 
horrores del ~ainbre, q9isieron recu 
perar su b' eo~tar perdido, y cada me• 
dia Ít ora acudfan solícitas á mirar la 
pie~r~ . muy co~tentas y muy satisfe-
chas porque lo§ negocios d~ su padre 
iban viento en popa , tanto, que en 
poco tiempo triplico sus · ganancias y 
pudo devolver á su h~rmao _o cuaqto 
dinero le había pres_tado. · 
"Pasaron algunos meses, y un día 
Pedro se presentó en casa de su her. 
mano, diciéódole: 
"-C omo } a e,cs rico y tienes tu 
porveni r asegurado , vengo á recoger 
el talismán. · 
••-T uyo es, le dijo M anu el; pero 
cree que me separo de ~I con triste• 
za, porque he debido i so contem• 
placibn las horH m·41 felices · de mt 
vida . 
" ed l'o levantó el glob_o, : sacó 'la 
pied y con poderoso empuje la tiró 
á la calle. M aoo l di6 un grito de 
ang ustia, diciéodo: 
0
-- D esgraciado t te b s uelto lo-
co? C6mo tifas la piedra angular de 
nuestta riqu~a? 
·•-P orq ue la piedra aqgular d~ 
, ·-_,-4========;:=::..:::===E=L=l=lil=S=U=E=l'=A=l.= · ============::i::::i::111--
. , ... 
nuestra •riqueza la llevamos dosotro~ 
mismos e~ nuestra (ab9riosidad -y en. . 
nuestro amor al trabajo. C9n esta 
indcente mentira· he hecho de tí un 
hombre honrado; útil para tí mismo. 
pa~ tu familia y para la , sociedad. 
Con eJ afán de 'mrrar la piedra de 
media en media hora, te acostnmbi'a~-
te a e!!tar en ta casa y á no aband ·o·-
. nat tus negocies; sin tú darte cuenta, 
el vicio de la Óciosidad huyó de tí, -no 
encontrando terreno abonadn para 
perder el tiempo · en vanas distrae• 
c10 1e .. ; •rn • el trab-ajo, cooságrat~ al 
• bien de os tuyos y al de los demá; y . 
la · miseria y fa desl\orara hu_iran de 
tíY 
. ·tu .áoto enseña ~l ~nterior relato!._ 
yo cr6o que ~¡ nos fijamos un poco,to-
. -dos los ho nbre~ tenemos una piedra 
~tie cqnte,nplar: par ·a huir de la Jiol-
.ltanza y de có'iot los vicios; esa ie-
dra es la vida de ·m~ñaná; la ·ociosi -
cl~d es el ~ri.rí enemigo de la huma-
ntdad; el que no se ocupa en nada. 
en aada pl!e'ae esperar; - del trabajo 
br~n td_~cs los gérm~nec; da pros-
¡.,_ert_dad; el más' pobre puede llegar · a 
st!r inmensamente rico; el rpá, i~no 
r,rnte, el má·i profundó sabio· · el má, 
degenerado. el redentor de .a pue -
_bto,; '!ª~ª se :ilcaóza por gracia ni por 
fa vorlttsrrio; todo .lo que se consigue 
es por justicia, por esfoer-zo· titánico, 
por enérgireá voluntad. • 
Atrás, ociosidad( atr,s, rémora de 
los pueblos! atds, compafiera insepa -
rable del fanatismo y de la ignOf'an . 
f.'..lca ! E~ camQio, ven, tú. oh, trabaj'o -
beJJdito! Ven coa tus ~áquioa y tu 
movimiento ioc~1aote, con tus inven 
tos. con tus de,scubrimientos. con tas 
- obr,1=1 maravillosas, con los raudales 
de la rida etern~. - Sólo las religiones 
han lanzado su -anatema sob're el tra-
baj >; por eso los paeblo-s religiosos 
-so~ · nido, de pc,tdioseros. 
., 
' A tris, óciosidad ! y tú, oh, ~rapa jo 
tb~n~itol sé el á9gel tutel;ar de lo• es · · 
· µiritistas, para qué consigamo, . hacer 
verg'eles de los eriales y h'>rnbre• -úti-
les --Je los mendigos de profesión. · 
•. ' . ' 
AMALIA DOMINGO SOLER 
La, pen de-muerte· 
Donde impera el amor todas 
las leyes soJ>raq. 
VrcToR HUGO. 
El amor, s~ii'lre~; el arn l ,f"- es el re 
sÓrte má~ico, el talisrná, desconoci io 
para muchos, y único pa_ra fodo~ _lle · 
gar a ese grado _de adelanto en que 
p;lSando por encima de preocupaciq-
nes necias de razas .y cas~s .Y títulos 
y categorías, vea cada hombre. en su 
semejante, un hermano. y no quiera 
p:ira los demás lo que no quiera para 
sí. 
La ley de amor, de vida y dP. pro-
greso, no destruye, evoluciona~ La J us 
ticia Divina po~ medio de la expia-
ción, rege-nera, pero no mata jamás, 
y las leyes humanas que dicen apo• 
yárse e!l la Justicia Divina, en prin · 
cipios mprales y rt::ligiosos, olvidan 
el Decálogo que nos ordena: ':noma-
tarás",y matan con el refinamiento de 
discutir la °'uerte mejor, la hora mát 
adecoadé'~ el día m~s á prop6si to, ., 
¿para qué? para matar ¿á quién? al " 
hermano. 
,¡Sociedad, sociedad! convéncete e 
una vez para siempre, que ese bom 
br~. ese desgraciado qae infama y 
escarneces con la aeateocia do 111oer-
t ! como casdgo de una . falta, '•e• ta 
he_c:hur .1; gerin,oan eo su sér tlll m=s-
(Coóttnaa ~o la pAgina JO) 
ll 






PROGRESOS ·DEL E~PIRITlSMO 
-~·t- ·vn 
., 
· ., ..... :r~ ..: 
Sa ·mó? que en el año 1·84S em • 
pe .a divul~ac.i6n ,del Moderno Es• 
pir1 ·smo en Am_érica,que allí se deno 
min "Moderne Sµiritisme". No igno 
ratrt que con las flamadas' 'mesas gi 
ratorias y parlantes'', el fenómeno pa · 
so á Europa allá por el año 1852 en 
donde "foé eCJtudfado con recto sen• ¡ 
tido y solícito afán por Allan_ Kar• < ¡ 
dec., que recopiló bs enseñanzas de ¡ 
los Espíritus dando las claves de la · ~ 
producción del hecho y colocandolo ¡ 
en el 6rden de los fenómenos natu- 1 
rales según la teoría e1piritista que ¡ 
se apoya en bases positi,¿as y racio• ¡ 
oales." . · 
El_ espiritismo se genera _fü:ó ex-
traordinariamente en la Gran Repú. 
blic.a, pues dos años después de las 
primeras ma-nifestaciones espiritistas 
en -aquel paas, se con,abán por miles· 
los adeptos á esta doctrina, deseó• . 
liando en primera línea jurisconsu tos ~',,¡:_ 
. · como el joez Edmons . qpien publicó 
un 1?Tan libró en 1856 ·afirmando la 
reafid~d de los . fenómenos. M~pes, 
. . 
de la observación y colocaron ~1~o, 
muy · alto, el nombre deb nueva 'cien-
cia. 
El espiritismo salió 'de Améri~a 
para inv,dir á Europa, pués en Fr..an · 
da, España, Alemania, .Ioglalerra, 
Austria, Italia, Bél-~ca, Holanda ó 
Países Bajo ·s, Zuiza y Portogal, exi~-
ten infinidad de sociedades y periódi · 
cos dedicados á la rapida divolgaci6o 
· de las N-ue as Fuerzas Pilf11·itas,. 
merced á · las cuales debemos -los ma 
yores progresos _ realizados · en todos 
. los órdenes de la vida,. 
La chispa de la verdad iluminó el 
cora~ón del ombre. La razón des -
perto ante -el sonido del clarin de la 
justicia divina. 
Detengamosnds á rcfiexio .nar por 
algunos . momentos: consideremos ló-
gicamente que la esencia de la ver 
dad espídta, parte de un principio 
para nosotros ina verig-0.able; pense · 
mos en que Ja justicia divina es irre· · 
misiblemente etern-a; consideremos á 
Dios con ·todos los atributos que le 
son inherentes. El p~incípio del es-
piritismo nos . es desconocido porque 
se pierde en la eterna noche de los 
tiempos y nadie puede decit de • 'allf" 
salió, pues ese ·111 indicaría -un sitio 
conocido que cualquiera podría d~-
finir á su gusto. Desde que hay esp1• · 
ritus se sabe que debe haber cx!sti-
do el espiritismo; y éstos se constde-
ran tan antiguos como la misma crea• 
cion. : 
í' profesor de química en· la"Academ·a 
Nacional de lbs E:;tados Unidos, 
prueba que los fenómenos se verifi. 
can con la rinterv~nción de los espí-
ritus. Rober~o Hare, el célebre pro• 
f esor · de física de la Universidad de 
Pensilvania, después -de-rigurosos ex-
, La Ju sticia Divina no tiene ao pe-
ríodo determinado a1 cual se le pued~ 
perimentos científicos, llega cerno los 
primeros ,la conversi6o. 
Coa tao distinauidos-- adalides era 
de esperarse que el espiritismo toma-
ra caen,o ~n aquel próspero pai1 de 
l:i dembcracia y la libertad; pues las 
respetadas opióiones de eaos hom-
bres, abrieron bien pronto el camino 
precisar fecha numérica, q · ya 
entóocea no seria eternai · -estarfa 
sujeta á un proceso reP,1•~ 
. («=Í•convcnir que =esta ~sobra:- ....... ,-
y sieado tste de ~da eternidad, su 
justicia debe serlo también. · · 
Si le atribuimos á Dios los mismos 
vicios del hombre, fórzol() seña con 
6 EL nus DE Pil 
fesar sin escrúpulos, que éste estarfa 
.. sujeto á pas~r por las leyes de las evo-
1 ucio~es y éstas no seria11 . del todo 
perfectas porque tampoco era perfec• 
' to su Autor. 
Si lo consideramos caprichoso ,. no 
habría eli ~I equidad ni justicia , ni 
amor, ni Jnmutabilidad, etc, etc. Lue -
. go ·es preciso aceptarle como un sér • 
cualquiera de la c~eaci6n. ¿Y cab e 
que el Padre de las humanidades, el 
Increado Sér, el Sabio Autor , el Ex-
celso Espírita teoga el menor de fec-
to?. . . 
¡ Ah! semejante suposición es de• 
masiado ridícula y no seremo s noso~ , 
tros los que aceptemos como artícu lo 
de fé (ciega por supuesto), una_ supo 
sición que .sólo el cálculo y ~I conve -
nio ha establecido para llevar al hom 
bre ·al más vergonzoso ateismo, por -
que -atcismo es esa ridícula amalg a-
ma de principios dogmáticos cread os 
por la casta sacerdutal del clero . 
. · A Diós hay que atribairle las ex• 
celsas condiciones de la vir tu d y del 
amor, de lá justicia y la razón, del 
derecho y_ del deber , por que en E l se 
encierra la absoluta perfecc ión y la 
sabiduría absoluta. 
Uo Dios coléric9 ,· caprichoso y 
vengativo, que castiga la falta del 
hijo basta la cuarta generación , es un 
, Dios demasiado perverso y ning una 
confianza ha de inspirarnos par a per• 
· petuar su monstruoso nombre , pues to 
que por la más insignificante falt a 
nos castigaría irremis iblemente en el 
infierno. 
· Pero ese no es el Dios de jus ticia 
rii de amor que nosotros ama,nos eo 
•tesplritu · y en verdad '', sino el Dios 
católi~ que de todo tiene menos dp 
bondad un átomo y de justicia un re• 
ftejo. 
Quedénse los cat6lico1 con su ira • 
cundo DI.OI que oosptroe bu1casie 
el nues tro por el op uesto camino" del 
mal, que es el bien, y le adoraremos 
no por iniedo á su ira, ni por dJcu 
los premedit ados, y si por el amor y 
el respeto que nos merece el Gran 
Esp íritu, el Jeh ovah de los mahome-
tanos, cuya incomparable sabiduría 
cre6 con sus destellos de pur{ ima 
luz, los mund os y los soles que se 
pierde n en _ la inmensidad dél espa 
cío. 
Ante ese Dios grande nos postra-
mos nosot ro , no para pedirle favores 
ni días de ¡ racias, que no hemos de 
suplicarle a El ld que corre . ponde al 
espíri to, sino para reverenciarlo con 
toda la idolatría de ouestras almas y 
tributarle nuestra gratitud, eterna. 
E l espiritismo, que es la laz de la 
razón que nos indica admirablemente 
el · camino que hemos de seguir basta 
llegará la perfecci6n reiativa de nue 
tro espíritu, nos presenta á Dios con 
todos sus atributos de amor y justicia 
y desmiente rotundamente la p rado · 
ja del infierno, que no existe abajo de 
la tie•rra ni arriba del cielo · ni eo el 
fondo del océano. 
HIGlNIO LOPEZ SOTO. 
Diálogo 
- Caballero, usted me permite? 
- Coo mucho gmto. 
- Si no me eog~fto, creo haberle 
vi to en el Centro '• Esperar za't, de 
Do ña Agastina? 
-A mi me .-icede lo propio coa 
;uste d. 
-Pues bien, dispen!le la con6 nza. 
pero yo desearía me hicie~a usted el 
obsequio de permitirme alguna pre. 
guntas referentes al E piritismo; 
pues, si no me engaiio, creo haber 
oido que usted conoce e a doctrina. 
-Algo a i. Hace algún tiempo me 
oc o de ella, porque des pué de ha-
berme penetrado del ROMA IS O 
y de otras sectas religio as, la ea • 
coentro lo mas raci al y io preten-
siones ridículas que pugnen con el 
buen ,entido. o alardea de pose 
sola la verdad, haciendo tribar 
es a eo rendir ciego culto , dogm 
abs rdos, sino que recomienda la 
prá ica de todas · la virtude , como ' 
med de regeneración, y el lihre dis -
cernimiento. Yo creo que e to e lo 
má1 e encial. Estoy dispo to á com 
placerá U.en todo Jo q. me ea dabl~. 
-Bien, empiezo por oticiparl 
mi mas col'dial agrad cim nto . y v 
mos al caso. 
¿Cual es la causa que por ma que 
se tenga el mejor de o · y e aju te 
uno j los precepto que se ecomien · 
dan para obtener favorabl resulta- , 
dos no e puede conse .Jir lo que e 
de ea, tál como el · comunicar c.on 
aleú ser qu rido ó de o f. miliar ? 
También ob ·eno que al uno mé-
diums oo saleo de cierto círculo, q e 
podr1amo llamar vicio o, siendo a í 
que muchas comunicacio~ _ oo n 
fiel reflejo de su per nalida ; p r . 
cemc qbe esto e impropio, pu 1 
espíritus _deben ve cer tod di cul • 
tad, por eao oo · ritu . . 
-¡Ca~U rol .e ú usted en un cr 
. í imo error. 
-¿Cómo i? 
-Me eaplicart§: 
· ada mu lógico y aa oral q 
suceda. lo 41"fta~,ll'tft eerfa oa mil 
y lo1 mila01N1a 
ele dar 
te no opera una tran formación brta1 
ca en el moda de se, del espíritu qae 
de ncar11a; éste, como es natara1, 
qa'!d tal combes· llevándose sa1 co 
nacimientos, gus • pasiones, ten-
dencias, etc, etc. Si t::9 un ignorante 
se quedar · en e e e tado ha ta que 
s instruya: y •i es inteligente segui -
rá iéndolo, y cada vez más, según su 
voluntad. En ambos ca o resu ará ' 
lo propio; y lo m · rno en el concepto 
moral: ooo buscarán d bfen y otro 
per i · r~n rezagado en el mal. El 
cambio no acusa progre violento. 
Un médi m no es tra cosa que un 
•·ntl,preú má 6 méno erf !cto, 
e-úo ~ aptitudes fi1ic y morale : 
interpreta el mensa e adaptándolo ' 
so cono:imicntos. 1 E pirita no a, 
fl ba por lla~a. palabra por pa1a -
r iofiltrándo cla l. médium, ino 
e le tr.. mite 1u p n míe to y l 
mé ium e el que le d Í01'm , impri 
miéndole el matiz de u per nalidad. 
como o toral: de aqoi el que e 
upong que todo e obr del mé• 
ium. Si e1 e pirit qae maoifiest 
adelantado y encuentra co u io -
térpre un cerebro bien organizado, 
rico en co oc1m1en y propicio para 
poder o r eo él libremente, enton-
ce po rá lir e de la rutina y le • 
var el médium r odea alta,-a1; 
extender en con · deraciones m 6 
meo l e cien '6 · dmi-
rar por la el ció de u t lo lo • 
cu ci de en¡ j ; ro el 
E pfrit /al,rú11r lo 
CllÍ te; i i ndo como un 
m do ar 
ÉL l.RIS .lJE PAZ 
- , e; ._ J !JX 
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. Abor .a. respecto á SU· primera pre-
gµota: si no siemp~.e se qbtienen los 
r;esult~dos que . se desea{', consh,'te en 
que no en todas las , o~asio·oes , los es -
tados fisic(?S y · disposiciones morales 
de los médiums son favorables. Las 
,, preocup~ciooes ocasiQ.Dadas por los 
afanes de la, vida, la disposici6n de 
ánimo d los concurrentes, la emisi6n 
de ·fiuidos 'antag6nicos que se repi· 
le~ por_la diversid2d de pensamien -
tQ...o;, la categoría de IQs espíritus qut. 
asisten; i,ofloyen poderosamente -para 
obstacu izar ó favorecer el fen6meoo. 
De ahí que no en todas las tentativas 
se obtengan los resultados deseados, 
~~ ahí el h:acaso. 
A primera vi$ta parece que solo . 
basta con evoear -á un espíritu par a 
que concur'ra á nuestro Hamamiento 
) nqs .complazca; esto dista m\}cbo de 
ser a!-í. Los espíritus ~e vep cohibr-
dos por circu~stancias que no depen• 
qeo de su YoluJSt.$1 elodirlas, op pu 
diendo ·á ve~e.s manifestarse aunque 
así lo deseen. · Obedecen á 6rdenes 
superiore!'; y además, aunque te:¡gan 
el permi~o, no teniendo la necesaria 
~impatia 6 afinidad jlu{dica con el 
médium tampoco pueden hacerlo. To · 
dos los fenómenos -obedecen á ley~s 
pr..eci~as;leycs qué aún no son bien 
conQcidas, 'por Jo que las exi¡eocias 
co~ Jos espiritistas ' no se justifican; 
adobcen de falta de buen criteriQ por 
p..arte ~el que las demanda. Y me 
permito lla[Jlarle -fuertemente la ateó-
cion sobre este pa-tticular. 
A6n en esos Centros, djgamos de 
10111p1 y raja, clirigidos por personas 
in~ptas, pero de muy baena fé. en los 
qué se· veo caerá aíqjeres coop4Ja/e. 
t~ )".otras ridieqle~s, que en ~onor 
a la vercJ~d, le~• .de servir para ~OD• 
-· vencer P1áiblen llevan el desalieMÓ · 
á las pel'IQOu de inejo es d~sposicfo-
, 11es, di,puestas á creer; si ae pbaervan 
detenidamente lós hechos, se verán 
qo~ no son del todo iqútiles, que al· 
gana luz arrojan. que- hay algo ·ins6• 
lito que está f ,~ra del radio de los 
asistentes. ·u:o buen observador pr1e 
de sacar no poco partido. . 
-=-Me gastan sús razonamientos, 
aunque no me satisfacen del , todo. le 
soy franco. Pero voy 'á seguir frecaen 
· tando lo9' Gent,r s basta vei si log 
convencerme, y si lo consigo tendrá 
esa doctrina en m{ un fiel adepto y 
me concretaré á su prop:igaoda hasta 
. dpnde me lo permitan mis fuerzas. 
-Muy 9ien; lo fe licito por su buen 
deseo. Ahora me permito . recomen 
darle.que no busque el Espiritismo 
solamente por l.1 parte f~nomenaJ, 
sino también por un estudio serio en 
los libros, poniendo por gd3 el aná-
lisjs de un frío razonamiento 'ffl1 con-
cordancia con las elucubr.M:i ones 
del adelanto cieotífice de alg-fHIOs 
lwm6res. único medio de poder Uegar 
á un resultado provechoso. teniendo 
siempre pres·eote la máximá del. Mae; 
tro: '· Vale má3 de.$echar cien verd.1 
des que ad,nitir un solo error". 
-Seguiré sus consejos y hc1sta 
otra si usted no lo tiene ti mal. 
-Si D ios lo permite seré c~>n-Ud, 
pues me agr ada cuando me encuentro 
con, personas sinceras. 
UN EsPIRlTic;T A. 
.::=;I• e::: 
T l , • 
_.&í, os-e·s e e p t 1 e os 
Os habeis fijado alguna vez en la 
acción destrllCilora y silenciosa de 
esos diminu~ cole6pteros que se 
apoderan del· ~ior de las deraa. 
- -.. 
) . . ·-
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hac~n a lí su nido, y· con' ~aciencia-de 
chino lifántic;o, las van royend~ y ta· 
]adrando hasta convertirlas en polvo? 
He ahí la itnág ·o fiel escéptico . . ' 
Al igual de la carcoma de las ma · 
deras, se apodera de vuestro corazón, 
1
e se encuentra ávido de ernociones, 
hel~so de vivir, apim~do por' la ,fé, y 
enc1osamente os vá tnoculando el 
str_uctor ·virus de. la -desconfianza, 
el recelo, de las mezquindade!,, 
e~hacdo cubos de agua fría · á vues-
tros entusias,nos, y acabando pór ha-
ceros un aliado de su bando negro, . 
por poco 'que os abandoneis e~su 
desgraciad~ .compañía, ú os fal la. 
fµe~za de reacción necesaria pua .d s 
"truir sus letales .aa'gomentos. 
,_ El escéptico nace y.se hace. E,cis 
ten personas que ntciero .n · ~on orga .-
nizaci6n física degenerada, y son es-
, cépt!Cos p~r impotencia. De buena 
gana quisieran vibrar como los con.· 
ten_tos, como los ·dicbosor;, 6 cullnde..~' 
menos· como los esperanzados~ pero 
no pueden <far nunca una nota ·cómo 
l~q~e sale ae esos registros dé expan 
sió~ Y,de vida, y co·mo. 'de algún m~ ~ 
do uenen ne:ce~idad de maní estarse, 
se manifiestan tales ·como son: lúg-u·· 
bre·s, · desconlentos, moralmente ho 
rrorosos. 
En qué ,:onsisti.rá que otros h@m 
bres nade,oq igualme ·nte con defeé-
tós de organizació!l, y si'o embargo, 
se les é danzar en la· sardana -de la 
fiesta] ¿Cómo.se explica que. ten1e-i1do 
.i:notivos para protestar como energú-
menos, se les vé, . por el contrario, 
tranquilos y resignados? .Pues la cau-
sa principal que media en ello, es, á 
nuestra manera de ver, · puro efecto • 
del temperament<>. . 
,La última clise de s•ujetos á que he 
álbdido, tienen un espíritu bondádoso 
infundiélo e~ Qna caja averiaüa, en 
ta!ltO ·que ·tos escépticos co~ lara ÍÍ!CÍ• 
!.~. l. .= • • 'l .... 
-ca,tieateo la caj~ -y el~Lrnjt,en:~ple• 
ta avería. . · : ~ -
El escépti~ por impotdRt:iJl es en. 
el foodo o-n ambicioso f..raoasada Ha 
soñado en empresas gigantescas • . en 
· combinaciones financieras enrevesa-
das, tal _ ve~:en la glorJa',eo los aplau~ · 
sos 6 en el,arrtór t:fe mocha, de ell.as 
·y la realidad le,ba di.cho con suelo-
cuente leniuaje severo: . "Eres t/;6ma-. 
si"ado pefJueño Pª"ª las cosas.gtant/,s#1, 
Solamente que óuestro hombre, al di-
rigirse á lo~ demá,, traduce aq!,lellas 
palabras como la zorra. de 1~ fábúla 
hacía con las uvas · que no estaban á 
su alean e: 11Están verdes". 
El ambiente que despide un .escép- · 
tíco de la índole citada, es altámente 
depresor. De 6US labios no salen nun · 
ca alabanzas para nada, .ni para na· 
die. Todo trabaj9 cqoduceo-te á una 
m ejora . g~neral .., al -~ufrir el-·.~nál_isb · 
de su inteligencia¡ se convierte ~l n un 
plan de especulaci6 .n·mezquinc1 capaz 
de · sonrojar a tsus ao~9r~. No tiene 
fé en sí-mismo~ ni en los ho~bns, ni 
en Dios. Es . volteriano en la risa, 
.ra.quítico en _;¡us j.oicio$ y malér9lo 
en sentimientos. . . , 
. -C.uando su~ co~9cidos ,fa:ac;asa_n en . 
algu _qa de us empresas. se a~egra á 
lo chimpancé. .Es gé ,nc;ro· cqi:ita~i~so 
:que debiera perm.anecer larg? tie~po 
en lazareto para evitar las cootingeo :. 
.. ciás de _ p~opagacióo de:su ~a ! Ei 1111 
l~proso del espíritu. · . : . 
!Pea:o existen otr,1 clase ~e escépti- • 
cos que los ha _necho la C!vilizac~ón._.y' 
ntr.e lus tales pJeden figurar alguna-e 
' n ~fast~icos . col"? llama ~ital su-
mamente baja, pe~o co~ 'int_elijg~9 · 
cia despiec.ta y sagaz. P.o~de que al• 
g uoo de éstos haya entrado eo la • 
arepa dé la vida con más caodidei 
que un colegi-a_l,~ s!=n: ~e~~zás·y con-ar 
maa de guárdarr.op(a; ; pQr9 á f u,erz;a 
de recibir ca~hete'I sin .tQ(l!·ru -son, y 
10 
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de ser correspondida su buena fé eón 
laftp,Stiie11 de otrds -hombree, · ~n 
acabado por ·renegar d~ los hombres 
y de la fé. 
·En-vez de retirarse anarchitos é su1 
hopres, hin levantado l~s puftos 
· arnenazadotes contra la sociedad. eA• 
clamando: ¡Me vengaré! Y en efecto. 
se vengan. ¿Cómo? De , una maner.a 
muy maquiavélica y nada suj~ta á 
riesgói penales. · 1 • 
Utili•n-sus a:ptitudes ~ al envene . 
oamiento de toda ilusión y mira ele- . 
vada. Ponen · en· solfa la sin_ceridad, ~ 
se mofan -de la hombría de bien en -
. 1 • 
seña:n el aspecto ruin de las cosas. ,in 
ent?ºª jamás Cátltico a1gono á lo sim 
· p~~cQ de la vida; creen ver bajo as-
pecto comercial la , filosofía, la reli-
~i6n y la cie _ncia, y se gozan destru . 
yendo. sin preocuparse en-edificar. ·. 
Ses en~migos más firmes soo los hom ' 
brea ~e éooyicc:160 y energfa! porque 
también son Jo, m4t refractarios á de· 
juse inocular el virus del escepticis-
mo. Están -á la :aza de-toda noticia q._ 
·¡.Hieda co..ntribuir á enfriar éotusias-
''.1ºS. y tan pronto ~consiguen ·! alguna. 
llenen buen empeilo en hacerla citcu-
lar en. la conversación habida con sus 
conocidos, comentándola con la •sis.te -
. · matización del sectario que se empe-
ña en sacar -triunfante su idea fija. 
... U na indicación vita.1 ha obligado a 
lJar en varios sítios públicos la si-
guiente ·inscripci~n: •'No n,;pai1 en • 
·et s,ukl'; ~ro otra indicaci6o de tan 
·v,tal interés para la salud de los pue. 
btos, debea:fa tomar forma exterior y . 
~xpanerl_a ~n lugares coñcurridos; 
b .. Jo el s,g,uente consejo· •G.,z,,·t/aos 
tk {os euljJt~s". · · ~ . -
Da._ VfCTOR,MELCIOlt. 
' ... . z=i .. e: 1 
.La pena de muerte · 
. · ; ' • (Con~~ la P'gina 4) - . 
mos v1e~o1, y ferdlento de tus detritus 
f 1é el .que trajo á _ $U' · cerebro.. la 
\ 
malbadadá idea, -Ja sangrieñta · ten -
.ciencia de vengarse; de esa mi:lma s,o• 
ciedad que, al darle vid~ con el fea:-
mentp de su detritus. personi .6c6 en 
él el crimen soc~i\1,y· poniendo en sus 
manos las arlJlas . He: todos los vicios, · 
en su pecho el acibar de todos los . · ~ 
venenos, en su boca la hiel de todos 
los . desengaños. puso . también por 
irrisión delante ae ~_; nublada vista 
• • I 
un cartel que, en nombre de la Reli~ 
grón y de la Ley ordenab~ NO MA 
TAR. . r . 
............. ·········· --·-·-·--· 
¡No matar! •••• __ .: · .•••• Llevar 
á la ~ncienda ael individuo la · convic· 
ci6n íntima -de que al' mal se antepone 
el bien, convencer al 'hombre por el ra-
zonamiento 16~ico y el principio de la 
moral cristiana de qae al herirá . h so-
ciedad se hiere á f\Í mi11mo, hacer á les 
seres encarnados levantai ~ la mirada 
más aHá, mas ' a!Já, •... y enc.ontrar · la · 
justicia en;J, cothpelsaci6n; esa H la · · 
misi6n de les quP. marchando A--ta cabe 
za de la civilización, hacen leyes y die , 
tan sentenci~s, .. leyes que perdoriau, 
herir en muchªs oca!!liones y sentencjas ' 
que en ott"as no.-dan lu¡r.ar á perclonar. 
¡ ret perC:6~! .. ¡Oh, amigos míos! Dijo 
Jesús "el que .egté sin -pecado que arro 
je lá primera picdra",1 ¿cuál de noso-
~ros, reos todoe de invisibles delitos, 
tendrá · derecho moral para.. ap~clrear 
á su he-rm,uio? · 
¡Despierta, $ociedadl ¡Magistrados, 
poned la mano en vuestn conciencia, 
y donde ayer esc.ribistei~. MUERTE, 
. escribid hoy ,--REGENERACION, y 
t..on la baod~ra _'blanca por divisa, 
mostrad á los pueblo~ los nuevos. dt. 
rroteros q. las evoluciones del ptC'gre 
· bO marcan al hombre en el porve(\Ír. 
Haced luz en el fondo de las- con . 
ciencia~; ábrid ·paso franco á la cívi1i 
zacíón; escribid en los Códigos 1-a. 
l~y d~ ~mor; basad la ley e-. la J usti-
c1a D1v1oa, eo ur:,a palabra. ÚflalÚlld 
el eq,11'.t-°ti& Sres. Ma~l!'ados• que-. si 
í~pera el amw tQdas las ley1s so/Jrt111. 
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